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siarl« f>XpI'P¡;;ivo: (~1l;11l(10SP:t Iza en los Palacios <'le Gobier-
no ,v Pll 1m; -dificio-, públioo« e,.; porque celebra. alguna f'femé-
l'idp,g'lol'ios~l, CUIIIM'!I10I'i\ h.rzaña heroica e imperecedera,
fe,..;tf'jn ;1 elIg\lllo lip "';I1Shijo» () toma parte en festival dI" Na.
ción 11Jnig'rt, ellillld!)"';H iz» PIl calles y plazas, en casas ye<'li-
ñcíos pH rr.icnl» I'PS, di('p qllH 11-1.Pa t.ria está eJe gala y que un
acon ter-im ian t.. 1111 t,;1 b/p h:1Cf' vibrar el espiriru regocijado de
S\lS h» b ir an tI""'; :-)Hiz» n IIlP Ii;1 asta para manifestar su do-
lo r, e in.l ica Pllt()IlI'P"'; qllP ;)lg(II~)ctlloS0 se ha interpnesto en
su C'<)llIiIIO,hél jlPI'I/ido HIg-IIIIOde sus dilecto» hijos, ha sido
ult.rnj.ul» o m.mcllrud» elJ pxtl'anjera tierra o toma parte en
lAS l-lfiic('iolJp",; '¡p /llí,..;p>;n/nig',s, Se enluta y se cubre de ne-
gro fe,..;t,cíllCIH111d'lh« de aplica.r cruel castigo a hijos propios
en v iler-idos ('O!} lJ",frtllc!;¡ t ru ic-ió n a la pa.tria o cu an do ha de
veng'H f' con gUell'l'<1H IlJllPl'tp 11-1 vil ofensa.que humilla su alti-
va dig-llidHcl o «u ru.lo "p PlJfI'pnta a poderoso ex tranjaro, que
pre va lido dp 811 "llpPI'iol'idHd material, desgarra y cercena su
propio ,..;nelo, ElJ\llIPlvp pl cadáver de sus gloriosoe hijos y
los cu b n- y HeOlllp<lTln PIl 111"sorn hr-ías. soledades del sepul-
cro. Cun ndo \';¡' H la cn bezn df.>un Instituto docente, cultu ,
ra l, VH O,..;tPlltilllclo pl \'ig:ol''¡P la savia juvenil, la renovación
dp "';U8ho m b I'P"';,InRg'PIIHi'()"';;¡R ;) HlJÍraciones, las promesas se-
gun-),..; de ven t rn-a , pl so lemn« juru rnerrto que hacen sus horn .
bl'f.>"nllPVOR c1phacerla '-J'PlllClIHI'tan HIto a donde llega el
est.im n ln nte c]p,..;PC)c1p('OI'OIl1-lr pl piuácu!o del progreso. A la
eabez» de un pj61'cito ellH resume el más alto concepto de
la pn t ri 1: Hllí ,..;ig'llific'n IJI1P "';I1S hijos consider-an que es in-
viola blp 1'1 telTi t( uio ; q ue e¡.,tá.n dispuestos a sacritlcarle to-
do en H 1'>1S dp ,,11houor-; rnr n-ir pur e)la es envolverse en la
g'I()J'i~1. vhacerl- t r.i ic-ió u , p,..;envilecerse, anularse, anonadar.
se, PC'I' tod;¡" f',..;till'lIl1iíltiplp,..; sismiñoacionos y por su 'aqui.
la tado vnlor. p,..;pllil pl pnlhlplllCl de la patria, Cuando pasa
por' c]phlllte elp ¡¡CHotJ'O'" ¡jPlWtnoR descubr-ir-nos y saludar-la
con rCI'PI'PI1tP iur-Iinurión , PO)'qllP representa la Majestad de
la RepúhliC1-I, h SObPl',lIlín Nacional. En tierra extranjera,
RUHvívidos co lo n-», t rn sunr o aon de nuestra importancia po-
teneiHI,.v r-n tlldel"'; pilJ'te,..; !1O" h.rce aparecpr como un orga-
nismo SO"ir)1 pprfpr;tillllPllte vonsr itufdo, árbitros de nuestros.
d-ar ino«, dn-ño« nb,..;oJnto" de nuestro suplo, conRcientes de'
nuest.m n acio uu lida d y, /¡I]P, en el concierto armónico del
mundo, m» rch» tilO" «on p¡HOS 8Pgl1l'OS .v aplomados hacia la
adqu isir-ió n del cúmulo de cu» lid» des, virtudes y saber que
en conjunto fOl'llIillI In civilización bien entendida.

/>;\'1'/1terrniu.u-, rp('()l'dHl'é la inmortal est.rofa del bardo
pAyallP"';, que l'P"';IJiIIPtodo In que la bandera simboliza:

Pat,r'ia, por ti SAcrificarse deben
Bipllf>,..;y rli('hH .Ygioria.v padre,
'rodo, 11\111 I()~ hijos, la mujer, la madre
y r-ua n ro Djos P!I su bondad nos dé,

He dir-ho.
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NOTAS EDITORIALES
PROBLEMA CONSTITUCIONAL

Actualmente cursa en el Congreso un proyecto reforma-
torio del artículo 3,° del Acto Legislativo número 3 de 1910
que a la letra dice: "El Leg-islador no podrá imponer la pena
capital en ningún caso", •

Pero la reforma, tál como se pretende es un-error, que si
varias veces se pueden pasar por alto en las leyes comunes,
nadie podrá enmudecer en esta ocasión en que se trata de

paso tan trascenden tal y re-
sonante en los anales de
nuestra vida eminentemente
repu blicana.

Se pretende substitu ír el
artículo' copiado por otro
que en vez de prohibir' en ab-
soluto la aplicación de la
pena capital por delitos a-
troces, faculte al Legislador
para hacerla, pero teniendo
im posiciones y mandatos im-
perativos, no sólo desde los
artículos varios del Código
Penal, sino desde las cimas
luminosas de la Carta Fun-
damental: base y sostén' de
nuestras instituciones derno-
crát.ícas.

No hemos creído jamás que
lo que a la pena capital se re-
fiera tenga razón de existir
como institución constitu-
cional, canon fundamental
consagrado en la carta de
un pueblo, Sabido es que es-
ta sólo tiende a definir la Ín-
dole jurídica de una Nación,
y la constitución orgánica
de sus altos poderes, y que
no tiene porque entrar a for-
mular detalles de carácter
secundario, que como las de

la pena capital. son del resorte exclusivo del Código Penal,
el que, corno sahiamen te Re ha di-he, "define los delitos y les
señala 11-1S pena s".

Siempre hemos censurado a los constitnyentes del 63 y
el año l O, q.ue al consagrar la inviolabilidad de la vida hu-
mana, en .el serrtido de que no se podría imponer la pena Cll-
pita l en ningún caso, le neg-Hl'On al Estado un derecho, que si

Miguel Mor-no Jn ra millo.
Profesor de Pruebas Judiciales,
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en los serenísirnos y luminosos campos de la sana filosofía
no se discute, en el terreno de los héchos· está sometido a
múltiples conting'encias y variados requisitos que no en todo
tiempo son fáciles de "punir. Pero quizá más grave ,error co-
metieron los del 86, obligando al Legislarlor a imponerla
irremediablemente en determinados casos, cuando aún no se
conocía q, fondo la idiosincrasia moral de un pueblo que ape-
nas ernpezaba a formarse, cuando estaba cansado de gue-
rras, afligido de miserias, demasiado escaso de ilustl'ación. y
lo que es más, en una época fatigosa, en que los odios se re-
volvían en el seno de la sociedad. como las negras nubes que
el aguilón levanta a diario en los calurosos desiertos de la
A~a, . ,

Pero es lo cierto que desde el áño 63, la' pena de muerte
ha venido a quedar en cierta manera corno canon de un par-
tido, que si en el año 10 tuvo a desaparecer de las banderas
militantes, para volverse eminentemente nacional, hoy si
no se discute desgracíadamento. Los hechos hablan, y
hall hablado muy alto. '

Tál como actualmente se discute la' -reforrna , tál como
los discursos, en pro o en contra, se pronuncia q, tál como
los odios se notan y como los debates personales se agitan,
no han venido silla a probar una verdad amarga, que a
di» rio nos con vence más y más: "nuestro parlamento dege-
nera".

y mientras tanto, los discursos cien tíflcos, los razona-
mientos jur-ídicos, las interpelaciones patriotas, no perso.
na les o partddaríst.as, se alejan de los recintos del Congreso,
huyen, y huyen corno las golondrinas que aba ndona.n cam-
pos que cubrió el invierno.. . ,

El paso indicado en estas actuales circunstancias sería
suprimir en absoluto de la Constit.ución ela.r-tfculo 3.° del
Acto Legislativo número 3'.' de 1910; Y ala s.UITIO,subatit.uír. '
]0 por el que ya alg-ún Honorable Congresistá ideó "el Legis-
lador no podrá imponer la pena capital por delitos políti-
cos".

y decimos que no debe quedar en 108 entre los preceptos
const.itnoiona las, por que todos los pueblos han reconocido
siempre que "la Constitución es obra de todos y para todos",
no de un partido.

Como ya lo ha dicho un célebre polemista que aún hon-
ra nuestras montañas con su cerebro vivo: "En la Carta
Funda mental no debemos incorporar cosa alguna que divi-
da profundamente a los partidos políticos, ya que ella debe
ser arca de alianza., al rededor de la cual podamos congre-
gamos todos los ciudadanos para venerarla y defenderla .... "
"La Constitución no dbbe quedar expuesta a los vaivenes de
la política" •

La pena de muerte "es un punto de uiero vderecho penal,
y entre el derecho penal está circunscrito a 'una cuestión de
estadística criminal", "Aritmética moral", que corno decía
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_ otro "maniflesta In verdad desnuda de la. ct-imina lidad de un '
pueblo y claramente define las causas or'iginadoras de la de-
lineuencia " .

Que la criminalidad aumenta con pavor en el pueblo co-
lombia no, es alg-o I-lsí tan pa ren te como los eíectoa de la mis-

Carlos Ilribe Echeverri,
Representante al Congreso Nacional, ex Ministro ne Colom bia erí el Urugua.y.

ma mo rfínación de una raza que degenera.. Pero cabe pre-
guntar ¿cuál es la causa~-

Esto debe ser lo que se discute cuando ya sea la pena de
muerte de los dominios del Código Penal. Porque éstaesefec-
to, y quizá no siempre puede corresponder a las causas
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Tenemos enormes deficiencias en el Poder .Iudicial, mala
organización de la institución del jurado, miserables. odio-
sos y aun infames procedimientos de inveetigación criminal,
propaganda desmedida dp las bebidas embriaga.ntesj deñeien.
teforrnación de la I. Pública, que si apenas medio instruye, ja-
más educa; la crecida propaganda de la vagancia; la ociosí.
dnd en las cárceles; la escuela cinematográfica, el teatro in-
moral; la poca policía; los escándolos de las altas esferas¡
etc., etc. .

Pero ello es lo cierto que esto no se discute en los recintos
de lA¡=';Cámaras.

Ma- por ahora contribuyamos todos a que el artículo 3'1
de: Acto Legislativo número 0 de 1910 sea suprimido dA la
Constitución; donde no t.ieue razón de ser.

EL PROXIMO DEBATE

Acércase para los pueblos una época memorable .Y de im-
portancia suma en los anales de SIlS actos.

El día en que han de poner al frente de sus destinos los
ediles que han de llevarlos a la cúspide del progreeo, y al tea-
tro de una sana civilización; oe poner-los muchos Pfl¡;:ORmás
en el escenario de los adelantos que a diario realizan losfuer-
tes en el santuario luminoso de la ciencia; está cerca.

El primer domingo de octubre dpl presente año, todos 108
hijos de cada población depositarán en una urna elecciona
ria-inspirados en los más puros sentimientos de pa.trio tis.
mo-Ios nombres de RUSamigos, cl}paces de hacer una época
de gloria en la historia del pedazo de tierra que les cupo por
gracia de la suerte.

El Consejo Municipal es a un Distrito lo que el .CongTPRo
a la Nación, lo que una Asamblea a su respectivo Depar-ta-
mento.

Da.dme Congresos ilust.rados, serenos, irnparcialest y la
Nación será grande, ava nza.rá muchos pasos en el camino de
la, prosperidad y de la riqueza, tendrá leyes a dru ira bles y Có-
digos a la altura del tiempo y sus necesidades; las vía s fé-
rreas, carreteables y de herradura surcarán sus montañas;
sus ríos serán veneros de import ación y exportación; SURva-
Iles, graneros de producción millonaria; pero no me dei« Con-
greRos mal preparados, a pasionados .v ambiciosos, porque
¡pobre la Nación que los tiene! está condenada a morir en el
olvido, si no en la vergüenza.

Dadle a los pueblos Concejos preparados, serenos, impar-
ciales, inspirados en el bien g-eneral v en la prospei-idad pú-
blica, y les ha bréis dado lo mejor, ha bréis hecho una obra
landa hle, digna de eterna gratitud y de gratos recuerdos me-
ritoria. Procurad que ellos teng';-lI1en Sil representación sólo
los capaces, los que velan .Yse desvelan a diario por las obras
de su propia casa, los que no omiten t.rabajos en la carrera
del adelanto, los que no demayan ante los fracasos quiméri-
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cos de una adversa suerte, los que no trepidan ante las voces
apasionadas de los descontento!", los que no saben más en el
campo de la moralidad que cumplir exactamente el deher ju-
rado, y entonces, Colom bia E'erágrande, porque RPha co mpues-
to de pueblos que no buscan más que su adolan to, que sólo
aspiran a la paz y a lo bueno porque no tienen más sen ti-
miento dentro de sus pechos que la d ign ida d de la pa tn-ia.

Bien que en los pueblos en donde hab ita n los dOK trarli-
cionales partidos que por desgracia militan, y Re dpRg¡lI'rml

en las ext-rañas miKI1l8Rde
la madre, y sean capaces
de cornpetirse la, victoria,
que lo h¡¡gan ron hidalguía
y con honor; pero q ue ea-
da una de esas n-acciones
busque RUShorn brp8 ..... sus
hombres en roda la exten-
sión verdadera mente mas-
culino r1el voca blo. Tiellen
pleno derecho, pues si opi-
nan 'de d iat in ta mauera,
que también luchen desde
campos HermrMdoH, procu-
rando inspirarse en la fl'flse
la pida ria que cada uno tie-
ne grfl ba do en IOR pliegues
de su bandera:

"La patria, por cima, de
los partidos."

Pero que se luche sepa ra-
damente en pueblos de una
sola opinión por hacer
t.riuniar oetel'nlinHdo ban-
do, que sólo llr-vn pn su-s
programa s la envidia al
que sabe, el odio ;-11 venci-
do, el ¡'PllCO!'a l franco, el
sarcasmo al super-ior, al
ba nda laje dpH~(Il'ado I-lcier-
tas Ia ruilia s resper» ble-: es

cosa que no nos la explica.m os jamás, sino fu-ra por-que la
verdad patent.e de los hechos lo estápreg'oTll-lndo H los en a-
tro vientos há muchos años. Hay ciertos pueblos (PR pre-
ciso decirlo ), donde ciertos ga mona le!" a fuerz» de t·pner RIl
prestigio entre SURparroquianos, para no ('Hel' del t ro no f;¡-
tuo y mentiroso que han ganado a golpes c!p,ig-lwr'Hn('i¡1y de
comercio; para no hundirse para siempre en pl f¡·mg() (]p S\1R
miemas desveraüenzas, buscan .v escog-en entrp RIlRHdidoKy
hacen una lista a 1'\11 amaño r1ehombres que PIl Pl10H inspiran
su cr-iterio, que les obedezcan como a pa d 1'P, Y Ips CI'P/l11como
a pontifice. Y entonces a I¡:¡brecha ..... pngañan a \111111wblo,

/

. Pbro. Dr. Manuel JOB3 Sierra.
Profesor de Filosofía' del Derecho.
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yhan obtenido el triunfo, y sólo se ha hecho lo más mons-
truoso que registra la sociedad, se le' ha dado al pueblo el
peor enemigo, se le ha engañado, se le ha defraudado en sus
intereses la voluntad de un cacique, y nada más.

¡Oh! políticos, inspiraos en la honradez y en la verdad;
sed sacerdotes de la justicia, no de IR pasión o del comercio.
Mirad más alto y no descendáis haeta los carnpoa sucios don,
de reina la am bición y la injusticia;' porque es preciso de-
cirlo, pese ra quien pese, sois vosotros los culpa bles, vos-
otros que a pretexto de obtener crecido número de votos pa-
ra los Congresos v Asambleas, traficáis con los pueblos, los
dividís y sembráis en ellos la más ruda cizaña de la discor.
~ia. .

Políticos; trabajad para que 10R pueblos SRHn gra ndes
dentro de sus lares por virtud propia~y la del cielo. Y cum-
plido esto, ayudadles desde lascllrules en que ellos mismos
os han colocado por acto con scien te y honrado, no a fuerza
de promesas falaces, engaños o vituperios.

1). JUAN PABLO I{ESTRI1JPO
Al hacer en la clase de Legislación de. Minas; BAldíos y

Petróleos de la Facultad de Derecho, el estudio histórico de
la Ley 127 de 21 de octubre de 1H67, orgánica del Cí>digo
Minero del antiguo Estado Soberano de An tioquin , y a.lop-
tada para toda la Nación en virtud de lo dispuesto por' la
Ley 38 de 1887, abro siempre un pa.rétrtesis pa ra rendirls
culto de admiración a la memoria de D. Juan I'ablo Re-tre-
po, autor de aquel Estatuto, en. asocio del Dr. RAfAel Bo tero
Alvarez, D. Ignacio Hernández y D. Juan E. Sierra.

Mi entusiasmo sincero y Iervieu te por la vida plena de
ciencia y de virtudes del SI'. Restrepo, hizo concebir a dos de
mis alumnos-D. Francisco Lu iaJ'iménez y D. Pablo K Ho-
yos, altos dignatarios del Centro Jurídico-e-la idea del ruan-
dato-muy grato porcierto pa ra el manda ta rio=-de qus por el
Profesor de Legislación de Minas se trazara un boceto del sa-
bio que ha honrado y honrará pereunernente a la Universi-
dad de Antioquia. A mis mandantes dichos dedico la -jecu-
ción del encargo. '

Antes de iniciar mis estudios profesionales en Dereelro y
Ciencias Políticas, en las mismas aulas donde bebió la cien-
cia jurídica D.. Juan Pablo, había recibido de uno de sus a m i-
gas (mi abuelo D.• Juan JO$é Molina sabias enseñanza s ba-
jo el modelo ejemplar del Sr. Restrepo, y de mis' recuerdos de
niño surgen imborrables varias anécdotas de esté VH rón sa-
bio y justo. Impresas-en mi alma laa he Visto' escritas más
tarde y debo record arias en estas líneas 'para esbozar en glo-
bo su silueta ' .

A consecuencia de la guerra de 1860 sufrió el padre de D.
Juan Pablo hondos quebrantos en su fortuna, causando a
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deber al comercio de Medellín fuertes sumas de dinero. Ante
el desastre hizo el propósito, firme y decidido, de amortizar
esos créditos, y llevó al cabo esa bella labor recortando de
sus modestoseueldos lo suficiente para ello, después de aten
del' al sostenimiento de su familia. Corno los acreedores in-
sistieran en hacer algún descuento, movidos quizás por la.ac-
titud sin precedentes en el Comercio de Antioquia, Restrepo
mantuvo su propósito de satisfacerlosíntegrament,e, corno lo
hizo en efecto.Llamábanle la atención algunos amigos a los
beneficios legales que le exoneraban de esa preatació n, y con
todo el puritanismo de su raza respondía: "La Ley moral

está sobre la ley positiva y
aquélla me impone inolud i-
blernenre ese deber".

De su primera, cualidad
moral, fuente de todas sus
virtudes, cristalizada en la
subordinación al deber me-
diante extraordinaria fir-
meza, oí I'eferir estas, co-
nocidas del público: El día
de sus bodas conourrió a la
oficina como de costum-
bre, y la tarde que llevó a
la sepultura a su digna
compañera, asistió a una
audiencia en el Consejo de
Estado, Corporación de la
cual era alto dignatario. Y
refiere D. Estanislao Gó-
mez Barrien tos que al te-
ner eonooiruiento el Sr. Ca-
ro de este incidente, lo ni-
zo exclamar: "Sólo a un
hombre tan íntegro como

José Luis Moliua. éste se le ocurre ir a la Ofí-
Presidente del 'I'r-ibunal Superior de An- cina el día de la muerte de

. tioquia, Profesor de Legislaci6n de Mi. su esposa por tel!l.0r de de-
nas Baldíos y Petróleos. fraudar a la NaClOl1 en al-, "gunos pesos .

De su intensa laboriosidad y actividad portentosa es
prueba la siguiente: Huyendo de la persecución de 'Rengifo
salió de Santa Rosa a Valdivla, de aquí al Cauca, llegó lué.
go al Magdalena cuyo descenso lo arribó a Cartagena, siendo
recibido allí cariñosamente por el opulento italiano Mainero
y Tl'llCCO, quien le colmó de atenciones y favores. Pide insis-
tentemente asu protector le dé alguna ocupación, manifes-
tándole horror al ocio, y ante la negativa repetida del Sr.
Mainero que le exige descanso a SIlS largas vigilias y sosteni-
das luchas, Restrepo se da a la tarea de levantar un plano de
la ciudad sin disponer de los instrumentos necesarios, yafir-
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ma la historia que fué uno de los más exactos en compara_
ción de otros levantados tpcnicamente. Sus conocimientos
en ciencias exactaa y RU in ven t.iva illgeniosa ha bín n ideado
el siguiente procedimiento: "Tomó como baRe la muralla, y
midiendo las dixta.ncia s a pasos contados, dedujo de ta l ope-
ración la longitud de las líneas, .Yde eRe dato el valor de los
ángulos". -

Su laboriosidad-dice el Sr. 8uárpz-rnerece el calificati-
vo de singular, y apenas es COmplH'Hble con lAS más ext.ra o r.
d inarias. Su trabajo diario era de diez .v ocho horas, ce ntt.
dad de tiempo mayor que la. que hizo nota bls a Lit,tl'é,'y más
tardo, desunés de la muerte de RUesposa, aumentó a veinte
y veintidós.

Su honradez acrisolada lo llevó más Allá de los límites
del instinto de conservación. En uno de 1m; combates perdió
su cabalgadura,'y herido muy-carea al enfnnigo pretendieron
algunos compañeros de arrnn.s hacer'le tomar alguno de los
caballos que andaban sin jinete, .v eneraiza.do y sinrel'Al1len-
te respondió: "La. guerra !lO justifica la apropiación de lo
ajeno".

Conocidas esas anécdotas, era lógico que en el correr de
los tiempos y al dar con el nombre de D.. Juan Pablo en mis
estudios sobre historia de la legi",larión de minas, t'¡-H10S
aquellos recuerdos fueran surgiendo por asociación de ideas
y mi atención se parara en esa, vida meritoria, máxime CIJRn-
do en mi carrera de Filosofía v Let.ras tuve el honor de con-
tar entre mis condiscípulos al que eRhoy 1"1 R. P. Félix Res-
trepo, honra y prez de la Compañía de .Iesús, y romo profe-
sor de literatura al R. P .• José Salvador Restrepo, actual
Rector del Colegio de San Ignacío, eminente .JesllítA.Y bri-
llante orador sagrado, a cuyos mérit.os debía dedica r nn ca-
riñoso parén tesis si uo me cegaran la p:ratitll(l yel cariño.
Vástagos dignos de O. Juan Pablo muest.ra n axiorná t.iea ruen-
te la verdad del ejemplo y el a tavisrno mora I templado al ca-:
lor del verdadero hogar cristiano, y forman con sus cna t.ro
herrna.nas, tres de ellas religiosas, la mas hermosa aureola
que circunda la vida de su progenitor.

Descendiente el SI'. Rest.repo de un tronco as'turia no , del
AlféJ'ez Alonso López de Restrepo. fecundo en hombres que
dieron brillo a la toza y a la espada, a la prensa y a la cáte-
dra, al comercio .v al sacerdocio, presen ta la vida de D.. Juan
Pablo dos fases: la civil y la militar.

Cuatro años justos-de 18.)6 a 1850-embargí-lron SllS
estudios profesionales en el Colegio del Estado, que con el
tiempo vino a ser la Universidad de Antioquia. Bajo la há-
bil dirección de profesores competent,íAimos, entre los cuales
se contaban los Dres. Pedro Antonio Restrepo, Pascnal Gon-
zález.Y Ramón Martínez Berrítez, cursó Ciencias Polttfcas y
-Iurisprudeneia bajo el siguiente pénsum: Ciencia Const.itu-
cional y Administrativa, Derecho dA Gentes, Economía Po-
lítica, Derecho Civil patrio y español, Procedimientos Judi-
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elales y Código Penal. Servían de textos los de Bastiat, Say,
Sala, Florentino González y CerbAleón Pinzón,

A la vez que cursaba los astud ios académicos, recibía en
el mismo Colegio lecciones de Matemáticas, Química, Mine-
ralog-ía y algo de Filosoña y Letras, ejercitándose especial-
mente en la Didáct.ica y la Oratoria, Entre algunos profeso-
res que regentaban esas cá.tedr~R figuran el. Dr. C:arnilo Anto-
nio Echeverri y los Sres. Estanislao .YApohnar Escobar.

. En esos astudios dió el Sr.
Reet.repo+ dice el Sr. Suárez
-pJ'uebas de entendimiento
profundo .v sólido, aplica-
ció n incansable y voluntad
absoluta mente vi r t n osa.
Desde entonces most.róse re-
Iractar-io a los oonocirnien-
tos en que tienen parte las -
f¡¡,cultades estéticas e imagi-
uat.ivas, y ostentó una índo-
le tan austera, que sólo a-
'eptfl ba la s fruiciones pro-
porcionadas por el tra bajo
y p,lcumplimiento del deber,

Frisa ha en los vein te años
cuando terminó SUR estu-
dios profesionales, y sin ob-
tener el título académico,
poco socorrido en aquella é-
poca" regresó a. SOIlRón su
ciudad na ta l, Allí se dedicó
al ejercicio de su profesión
de a bogado, obteniendo Vll-

José M. González GÓmez. rtos éxit os.
Secr-etario de Gobierno. Por ese entonces (1860)

. e¡,:talló la gller'ra de rebelión
contra el Gobierno legítimo que presidia el Dr. Mariano Ospi-
na R., .Yobedeciendo Al g+ito dp. Sil conciencia fué a colocarse
bajo la bandera de la Confederación Granadina, ofrendando a
la Lpg'itirnidad Sil vida, y sus int,ereRes. Hizo las campañas
del T'ambo (2 de noviembre de 1361) Y de CAscajo (4: de ene-
ro de 186-1-), co mpa r-tieud o en pst,ael t.riunfo de la bandera res-
tauradora con lino rle S\lR mejores Amigos, el Dr. Alejandro
Botero Tlribe, ese otro va ró n ejp,mp-lar, gloria de nuestro Fo-
ro y de la Oratoria colombiana ..

En mayo de 180-1-,aspg'1lrada la paz con el reconocimien-
to del nuevo Gobierno del Estado pOI' el de los Estados Uni-
dos de Colo rnbia, Iué nombrado .Iuez 1Q del Circuito de Me-
dellín, puesto que desempeñó brillantemente, demostrando
competencia. la.hor-ioxidu.d , honradez .v d iscreción, condi-
ciones que le hicieron ganar la estimación y la confianza pú-
blicas.
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Estando al frente del .Iuzgado en 1867 se le llamó a ocu-
par un puesto en la Asa.rnhlaa LegiHlativa'd8Antioquia, a la
cual prestó impor-ta ntos servicios. descillando RU labor en la
preparaerón del proyecto de Ley sobre minas, que más tar-
de fué el Código adoptado THII'atoda la, República, a raíz de
de la unidad política de 18RH.

Esa labor fué la IH bol' magna del joven este.d ist.a, dado
el caos legislativo de la, ppoca. En efecto. el Est.ado de An-
tioquia creado dN-de 1856 (Ley 11 de junio), no pudo legis-

<, lar-sobre minas hasta la vigencia de la Constitución de 1858,
que cedió a los Estado,.;; algunai'4 snbstancias, minerales. Sin-
embargo, hasta 1864 rigieron en Antioqnia las lAyes españo-
las y las leyes nacionales, o SRa más de mil estatutos oe 'ín-
dole v origen diversos, y para hacer cesar e¡.;eorden de cosas
se dió la Ley 2k de 3 de octubrs de 1864 que hizo un compri-
mido homeopático del ma,rernágnum de leyes española s v na-
cionales. Esta Ley, compueRta de 96 ar-tículos, comprendió
toda la materia, lo cual debió most.rar a los Legisladores del
67 su imprecisión .Y deficiencia.

Conocedor D.•Juan Pablo de los tres fines primordiales
que persigue el derecho de minas .Y torna.ndo como base la
Ley 28 que le servía de ma triz, estud ió 81 Decre to .del Liber-
tador en Quito de 24 de octubre de 1829, las lev8R ospaño-
las, especialmente las Ordenanzas de Miner-í» de Nueva Espa-
ña, algunas leyes nacionales, el Código de ChiIe elp 185R, Y
con ayuda de la jurisprudencia conocida en el país y con el
entusiasmo que a todas RUS obras ponía, cristalizó en la Ley
127 elCódigo que hoy rige. _-

Alta comprensión del derecho, conocimiento de la legisla-
ción Española y de la Nacional, visión profunda del porve-
nir, dominio de la minería, gran tIt1ent.o,amOl' al estndio,
consagración, ecuciosidad .Ymuchas o t.ru.s condiciones se re-
querían en los miembros de la Comisión, y fué lo cierto que
todas ellas v muchas más concurrieron pn ese cuarteto céle-
bre que dió Ugloria y fa ma al Estado de Antioqnia, cuando en
1887 se adoptó esa obra para que rigiera en toda la Repú-
blica.

En los últimos tiempos se dice que él Código est.á. tocado
de arcaísmo; que las industrias extract.ivas no pueden mo-
verse bajo sus preceptos; que las maquinarias modernas han
dejado al margen SURprescripciones; que la fuerza hidráulica,
aplicada de acuerde-con los adelantos modernos, burla las
adjetividades del Esta tuto; 8S0 Redics v mucho más. Pero es
lo verdadero que el Poder .Iudieial resuelve colisionas y con--
flictos con sus doctrinas, :r mineros .Ydueños de ter-renos, co-
lonos y cult.iva doras, adjudicate rios .Y poseedores ordina-
rios, encuentran en el Código la defensa de sus derechos. Y
cuéntese con la modestia de aquellos Estadistas que no pre-
tendieron formar un verdadero cuerpo de doctrina para que
rigiera en el Estado en forma de Código. como se ve de lo dis-
puesto en el artículo 462, cuya letra dice: "La Comisión que
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nombre o contrate el Poder Ejecutivo para la formación de
un Código de Minas, tomará como base dp, sus trabajos la
presente Ley". Esa modestia, propia de aquel tiempo de es-
tudio y de investigación, tuvo una razón: el corto lapso de'
que dispusieron los autores del proyecto para prepa 1'801' el tra-
bajo, apenas cincuenta y ocho días, tiempo igual justamen-
te, al que lleva de aplicación en años.

Desempeñó con brillo una. MAgistratura en el Tribunal
Superior de Antioquia, Corporación formada en aquel enton.
ces por distinguidos juristas de la talla de 101' Dr.es. Pascual
González, .Ramón Ma rt.ínez Benttez, Rafael Botero Alvarez,
Luis MI).Isaza y D. Guillermo Restrepo. Allí desplegó las mis-
mas dotes que ya había exhibido como Juez 1Q del Circuito

de Medellín, y parece que
su la boriosídad t.raspasó
los límites del esfuerzo físi-
co, trabajando sin tregua,
día y noche, en 81 despa-
cho de los negocios, lo cual
le mereció una entusiaeta
felicitación del Gobernador
r». Berrío.

Nombrado Representan.
te al Congreso Nacional en
1869, obtuvo un ruidoso
triunfo que narra pl Sr.
Suárez en estos términos:
"Ds-seon ocido hasta en ton-
ces iuéra de An tioquia su
estreno fuéun gran triunfo
parlaruen ta.rio, pues pro-
nurició en la Cámara de
Bepresente ntea un discur-
so que llamó vivamente la
atención general con oca-
sión d81 golpe de Estado
de 10 de octubre de 1868.

Esteban .Iaramíllo. PIl que el Presidente de lá
Senador de la República. Unión, violando las leyes

y moralidad pública deseo-
nació la soberaníadeCundinamarca, derrocó por la fuerza al
Gobierno del Estado y ultrajó al pueblo en la persona de los
ciudadanos más respeta bles. Restrepo, con lógica abrumado-
ra, sin emplear una figu ra oratoria, pero con toda la fuerza
del raciocinio y de la ciencia del derecho, denunció varonil-
mente a. la Nación el desafuero y deshizo las excusas con que
la sofistería gubernamental pretendió [ustiñcarlo. Aquel dis-
curso, inspirado por la ciencia jn rídica, sostenido por el valor
civil y proferido por un joven de veintiocho años, modesto en
grado sumo y desconocido fuéra de Antioquia, repercutió en
todos los ángulos de Colorn bia , yexaltando los principios Iun.

4

\
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damenta1es del Par-tid» COI)";PITilr!O\·. '("(>1<wó n Hest rvpo an-
te sus conciudadanos en In p\'illlPr;¡ lild dI-' los gl'andes serv i.
dores nuciona les".

P01' esa época se est.rer-hu rnn l():- vínr-u.lo» que lig'HhHn a
D. Juan PalJ10 con el SI'. ('(\J'(). dncln In n dmit-aoióu v cOI1Ri-
deración recíproca que lus tnlpllto,.; \'il'tlldAS crist.ianns de-
bía unir a los dos filósofos ()p P..,<1,.; l'pln('iolle;; viuo plf'rnpe-
ño del Sr. Caro para llevar lí¡¡~,.;t,anlp il f{pst.repo al Consejo
de Estado.

Dcdicóse poate ciorrueu te ¡l IH"; IHl>tlrps, pa trió t icas dA ins.
titntor y escritor público, ('()I;¡l!e)J'Hildo \-'n "La Sociedad",
periódico fundado por pl DI' .. \Lll'i"!le 1 Ospilla R. H Sil I'Pgre-
so del destierro. Corr'Pc1flctOl' dp (""P JielJ,pl. publicó artículos
que le merecieron el honor de quP ('ollfnndiesPt1 RU pluma con
la del Rabio ex=Presidente dp ;"\\lP\'H GnJIl¡j(]¡¡. En la Üniver.
sidad de Ant.ioquia., en el SPlllilHll'ill. qllP diri¡:d6 el Pbro. D.
Sebastián Emigdio Rest.repo y plJ pl Colf:'I:?:ioelp ~Fln José, dic.
tó asiduas y desin teresa da s Ipe('iollPs PII lo,.; ramos de .Iuris.
prudencia y Matem á.ticas, 1l1¡-ltel'iHRqllP const itnja rrsn es-
pecia 1 acervo de conocimien to«. ,

De 1877 a 187D Re df'djCÍl ¿11 pjpJ'('icio de su profesión, y
antes de esa época estn vo elp HpCl'ptn rio flp Gobierru 1 después
de hacer la campaña del Norte dé' An t inqni., en lH76.

Enrolado en la revolución IlIilitClJ'.dp'1N7~), Elsistió ElI de-
sastre de Alto Pelado y }Wl'sf'g:uido por ItplIgifo fl1p a Carta-
gena y de ahí a Bogotá, dondo d"SPTllppñó pl cargo de Pre-
fecto de Estud ios 'Yprofesor c]p .\/ ;rtPl(¡~ tic» Ay .Ju rispruden-
cia en el Colegio del Espíritu Snnto, llamado' por O. ~8rgio
Arboleda y el Dr. Carlos Ma rr inez Sil v»: .

Durante su perma nencin en 1M ccrpit¡-!l empezó IFl, prepa-
ración de su obra "LFl 19-1el"iH.Y pl E;;tado", que concluida en
Medellín en 1881 se pu hlioó en Lond l'eAen 1 tl85, bajo la di-
rección de D. Emiliano Isaza.

Hablando de esta obra pl SI'. RuFirpz. dice: "Es obra de
grande aliento, escrita po r estilo ta n gnlllde corno sencillo, en
que no hay la menor exornaeión re tó rica., jlPro en que brilla
como acero bruñido la verdad v ir-t o riosa. Es modelo de ve-
racidad y de buen criterio, pues todo lo exhibe comprobado
plenamente". Y Monseñor Ca rra squ illa Pxpl'PRa: .' .. , ..... tra-
tar con la versación del COnRUI11Ado tpólogo y canonista,
problemas en que sobresaliente» ing'f'l1ios no han Acertado a
ver claro; mantenerse libre df' tod a px¡¡gprnci(m de d oct.rina,
y finalmente, poner cada cosa en Sl1 pnnto, sinen reda rse en
aq uella maraña de pretensiones, conflictos de leyes y de vio-
lencias que era preciso referir y jnzgn r. Y pl 81'. Rest.repo, a
lo que alcanzan.os, lo ha conseguido a Twdil' de ·boca".

"La Iglesia y el Estado" es una his to ria apolop:ética que
mostró al-mundo los a.tro pellos del Poder Civil Colombiano
al Poder Eclesiástico, reclamando la Lev re~:uladora de esas
relaciones. Por eso /::leha llamado a D.• Juan Pablo el Precur-
sor del Concordato.
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En los años dp, ]981 ::r 188.1 se ocupó en la teneduría de

libros, p]) la enseñanza .Y atendía a las labores de RU oficina .
judicial, asociado a sus colegas el Dr.13otero Alvarez y D:
Fabricia no Escobar. .

Triunfante ID !tegenei'ílción al terminar la guerra de 1885
y esta blecida en An tioquia la nueva administración co nser-
vadora, se llamó a Restrepo Fl la Subsecretaría de Gobierno,
y de ahí pasó a ocupar una silla en el 'I'ribuna.l Superior.

Fné entonces cuando recí.
bió el nombramiento de Con-
sejero roe Estado que le en-
vió el Presidente clela Repú-
blica y que él aceptó y des-
empeñó lucidamente duran-
te nuevo años. En este pues-
to se relievó más de lleno la
sagacidad del sabio, su espí-
ritu observador y su aplica.
ción ineausa ble. Redactó va-
rios Códigos y tomó parte
muy impor-tante en la for-
mación de uno de l\1inas, en
IHs leyes reformatorias del
Código de Procedimiento, en
la reforma del Código Pe-
nal, obra cuya paternidad,
-corno la rlel Código de Mi-
nas=-no le ha disputado la
historia. Formó un índice del
Código Civil y empezó un e5-
tudio de reformas a esta4

obra; escribió una monogra-
ñacompleta sobre la iuatit.u.
ción del .J urado; hizo varias

. ',. monograñas sobre tierras
. Alfle.do CoeL baldías, carboneras y salí-

Ser-reta.iio de ~aca"nda,. Profesor' de De- nas. escritas de su puño Y
recho Lntet-nacionn l Pr-ivado y rle Ha- .:] '. d 1,b " .

cienda Pública. letra, l espu8s e a. 01 lOsa
e y benedictina disct-irninación

de leyes, decretos,reRoluciones, jurisprudencia, etc.; y estu;
dió, por último, el problema ñscal oe las reservas desde 1821
hasta la, vigencia dela Constitucióu de 1886.

Refieren las crónicas que se pasaba 1:;1.8 horas de desean-
so consiiltando en la Biblioteca Nacional libros, periódicos y
manuscr-itos, de 108 cuales tornaba uo ta para la obra monu-
mental que tenía en proyecto Robre historia a moricana y es-
pecialInente de Colombia, desde el descubrimiento hasta su
época.

Fuera de las funciones de Consejero desempeñó variascá-
tedras. ad=honó rern, en el Colegio Mayor dfll Rosario, en la
Escuela de Derecho de la Universidad Nacional y en la Uní-
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versidad Católica, de la cual fué su Rector sin devengar re-
tribución alguna. Su probidad y su honradez in maculadas,
propias de un puritano, le daban pie a este dilema: O le so-
braba tiempo en sus funciones de Consejero de Estado y era
de rigor aplicarlo al servicio de la Nación difundiendo la en-
señanza, o le Ial taba y era lógico que restaba servicios y de-
bía retornados en otra forma. En ese tiern po no estaba pro-
hibido el devengar dos sueldos del mismo Tesoro, y la filoso-
fí.~de Restrepo dió base a la ley q~ estableció la prohibí.
ClOTl. ,

El 22 de febrero de 1896 dejó de latir el corazón del sa-
bio.

Quien ame la verdad y la justicia debe ajustar su vida al
paradigma que proclama la vida de D.. Juan Pablo Restre-
po. Esas dos excelsas virtudes presidieron todos sus actos y
metas fueron de todos sus ideales.

I

lógica ec~nó.!pica: ya que en ~llos 8e anuncian congratulacio-
nes a la Nación, siempre que ella se encnentreen capacidad de
exceder los productos y géneros salidos a los entrados.

Hay una seguridad en el engaño que sirve de apoyo a
este sistema; la consecuencia natural y legítima que deduci-
ría un hombre sensato de la diferencia entre las importacio-
nes y las exportaciones, debería ser diametralmente opuesta
a la que generalmente se saca. Si viésemos dos masas de ri-
queza de cualquier clase, distintas y desiguales en cantidad
y valor, colocadas una en fr·ente de otra y próximasamudar
de dueño, y se nos preguntase: de las dos personas a cuy1:t
respectivo dominio van a pasar en trueque estos dos conjun-
tos: ¿cuál es la que gana y cuál es la que pierde? Natural-
mente y sin la menor vacilación respondoríamosquo gana el

que torna la masa mayor i
pierde el que toma la me-
n oro Luego si el total de pro-
ductos que entran en un
año en los puertos de una
nación es superior al total
de los que salen, parece in-
negable quela nación gana
y que en el caso contrario
pierde. Así, el exceso de im-
portación con respecto a
las exportaciones es una
ganancia positiva, lo que
prueba que las oscilaciones
de la balanza dem uestran
lo contrario de lo que se ha
querido demostrar hasta
hoy. Imaginemos posible el
absurdo económico en que.
toda esta quimera estriba:

Ber na.rdo Ceballos Uribe. su pongamos que en ea mbio
Magistrado del Tribunal Superior. de $ 10'000.000 en mercan-

cías francesas que entrasen
a Colombia, no fuesen a Francia sino 8'000.000 en produc-
tos colombianos, ¿dejaría de haber un exceso de 2'000.000
en favor de Colombia, por más que se sutilicen los argumen-
tos en favor de lo contrario?

Fácil resulta deshacer la, equivocación en que todo esto
se apoya; error es éste que está en contradicció.n con las
impresiones diarias de los sentidos y con las.prImeras no-
ciones del raciocinio. Porque ¿no salta a los OJOS que el co-
mercio internacional es un cambio de valores iguales, ya que
la riqueza y el capital que se compran.son iguales a la rique-
za y al capital que se venden? ¿No es innegable que una n~-
ción al exportar sus productos lo que hace-y no puede ha-
cer otra cosa-es cubrir con su valor el de los productos que
se han importado o se importen en su territorio? En esta

Medellín, mayo 26: 1925.
. José LUIS MOT.J!NA M.

CUESTIONES ECONOMICAS
Se ha dicho, erróneamente, que la" nación que favorezca

el comercio extranjero se expone a que las importaciones
excedan a las exportaciones, en cuyo caso tiene en contra su-
ya la balanza del comercio, por la razón de que tal exceso no
puede cubrirse sino con dinero. Esta tesis comprende dos
errores: el primero consiste en dar por sentada una idea fal-
sa, la llamada balanza del comercio, y el segundo, en desco-
nocer la naturaleza del dinero.

E8a falsa idea ha dominado despóticamente en el mundo,
a manera de un dogma infalible y ha servido de-barómetro
para calcular las alzas y las bajas de la riqueza pública.
Por eso, nos ocuparemos en ilustrar el.pun to, no sin hacer
antes algunas consideraciones que respondan directamente a
la objeción de que tratamos. Hace más de un siglo se decía
por célebres economistas que el comercio extranjero era el
medio seguro para enriquecer un país, siempre que se obser-
vase la siguiente regla: "Vender a los extranjeros, siempre,
más de lo que se les compra".

Supongamos que estando plena.mente abastecidos de ca-
fé, cacao, azúcar y de otros productos nuéstros, enviemos lo
que nos sobra, a. países extraños pa ra .•.enderlo en ellos por
valor de $ 5'500.000, Y que con esta suma les compremos ~
5'000.000 [claro es que hemos ganado $ 500.000! Y tan cla-
ro como que la balanza del comercio hatservído de medida
para calcular los aumentos y disminuciones de la riqueza pú-
blica y ha suministrado el texto y el asunto de muchas obras
voluminosas llenas de números, cuadros y comparaciones.
Hemos leído últimamente extensos artículos en la prensa
nacional, en los cuales se trata el problema con miedo y sin


